
      

 

Discurso de Alejandro Vaccaro, Presidente de la Fundación El Libro 
 
Inauguración de la 47.° Feria Internacional del Libro de Buenos Aires 
 
 
Señor Ministro de Cultura de la Nación, Profesor Tristán Bauer 
 
Señor Ministro de Cultura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Licenciado Enrique 
Avogadro 
 
Señor Ministro de las Culturas, las Artes y el Patrimonio de la hermana República de 
Chile, Jaime de Aguirre 
 
Señor Gobernador Regional Metropolitano de Santiago de Chile, Doctor Claudio Orrego 
 
Señor Ministro de Educación y Cultura de la República Oriental del Uruguay, Doctor Pablo 
da Silveira 
 
Representantes de los cuerpos diplomáticos acreditados en nuestro país, funcionarios, 
funcionarias y miembros de las legislaturas nacionales, provinciales y municipales. 
 
Señoras y Señores 
 
Bienvenidos a esta gran fiesta del libro, de la cultura, de la democracia. 
No podemos soslayar el hecho de que hoy un escritor en representación de la Sociedad 
Argentina de Escritores esté al frente de esta gran organización. Está demostrado que 
cualquiera de los miembros de esta Fundación están capacitados para conducirla, 
gráficos, libreros, editores por supuesto y/o escritores. Esta afirmación se cimenta en la 
capacidad profesional de sus funcionarios que con el correr de los años aumentan el 
prestigio de esta casi cincuentenaria Institución, y del equipo de trabajo que facilita la 
concreción de sus objetivos. Las pruebas están a la vista.  
  
 Todos los miembros del Consejo de Administración al que me refería estamos 
comprometidos con el destino de la Industria del Libro y en este aspecto debemos saludar 
con beneplácito que durante este año 2023 el Ministerio de Educación vuelve a redoblar 
su apuesta por el Libro. Se trata ahora de una compra record de casi 16 M de ejemplares 
de libros de texto, 11,5 M de primaria y 4,2 de secundaria, a los que se suman los 3,5 M 
de libros de literatura inicial adquiridos a fines de 2022.  
 
De esta forma cada alumno/a de todo el país, ya pertenezcan a instituciones públicas o 
privadas de cuota cero, tendrá un libro de matemáticas y otro de prácticas del lenguaje 



      

 

como herramienta fundamental para aprender y los más pequeños podrán incursionar en 
la lectura desde los primeros años. 
 
Es dable destacar que este libro es del alumno, no del colegio, por lo cual podrá ser quizá 
el primer eslabón de su biblioteca o pasar a engrosar la misma. 
 
Este programa es liderado por el Ministro Jaime Perczyk, la Secretaria de Educación 
Silvina Gvirtz y el Subsecretario de Educación Social Alejandro Garay. Es imprescindible 
que estas prácticas se transformen en políticas de Estado, no solo de un gobierno y si es 
posible en algún futuro con rango Constitucional.      
 
Se hace necesario que el parlamento modifique el artículo 50 de la ley de IVA que por una 
deficiente redacción impide a las librerías la recuperación del tributo en la fase final de la 
comercialización. También instamos a que recuperen estado parlamentario el proyecto de 
ley de creación del Instituto del Libro y la Lectura y el proyecto de recaudación de 
Derechos Colectivos que impulsa la Sociedad Argentina de Escritores. 
 
Resaltamos el permanente trabajo en colaboración que realizamos con el Ministerio de 
Cultura de la Nación. A instancias del ministro Tristán Bauer vamos hacia la concreción de 
la más importante Feria del Libro Infantil y Juvenil que tendrá lugar en el venidero mes de 
julio. Es dable destacar en el mismo sentido las políticas también de colaboración que 
realizamos con el Ministerio de Cultura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, liderada 
por el ministro Enrique Avogadro. Aquí no hay grieta. 
 
Tampoco podemos dejar de advertir que la escasez de papel para la industria del libro, 
sumado a los ingentes problemas para su importación constituyen un combo perfecto que 
pone en peligro la tan necesaria bibliodiversidad. Esta circunstancia afecta al lector y a 
toda la cadena de valor. El Estado debe jugar un rol fundamental para garantizar el papel 
necesario para toda la industria. Debemos recordar, aunque no sea necesario, que el libro 
es mucho más que una mercancía que produce resultados económicos, el libro es 
educación, conocimiento, memoria, y múltiples cosas más.  
 
Recibimos este año con gran cariño a la Región Metropolitana de Santiago de Chile, 
como ciudad invitada de honor. Todo es poco para seguir estrechando vínculos con 
nuestros hermanos trasandinos, nos une una historia en común, un presente pujante y un 
destino que solo será venturoso si se fortalece la unidad latinoamericana, ya sea a través 
del Unasur o de cualquier otro instrumento político o diplomático que ayude a solidificar 
esos vínculos. La delegación que nos visita es una verdadera representación de la vida 
literaria de Chile entre los que se encuentran Raúl Zurita, Alejandra Costamagna, Alberto 
Fuguet, Nona Fernández, Álvaro Bisama y Pía Barros, entre muchos otros y otras. 
 
 



      

 

Nuestra Feria ha elegido dos vertientes centrales para nutrirla. Los 40 años de 
democracia y el centenario de Fervor de Buenos Aires opera prima de nuestro primer 
escritor Jorge Luis Borges. 
 
Presentamos para ilustrar estos 40 años una muestra fotográfica que hemos realizado 
junto a ARGRA (asociación de Reporteros Gráficos de la República Argentina). Es 
emocionante ver como las fotografías hablan, nos interpelan, nos invaden en el mundo de 
los recuerdos. En retrospectiva frente a ellas nuestros ojos se abren, nuestra conciencia 
exclama, y nuestros sentidos se alivian. Aun con sus imperfecciones abrazamos con 
fruición estas cuatro décadas. Asimismo, habrá una serie de charlas desde distintos 
tópicos bajo la elección y mirada de Miguel Gaya.  
 
La presencia de Borges en la Feria del Libro es constante. Siempre encontramos o vamos 
a encontrar una excusa, válida o no, para celebrarlo, está vez apoyándonos en el sistema 
métrico decimal, que tanta gracia le causaba, festejamos, si festejamos los 100 años de 
Fervor con fervor. Entre las muchas enseñanzas que nos ha legado está sin duda su 
condición de inconmensurable lector, no por trillada debemos dejar de recordar la frase: 
“Que otros….  “. También su austeridad y por sobre todo su humildad, en un país donde 
casi todos los escritores se creen Borges, salvo Borges, no está de más darnos un bañito 
de modestia. El libro, Borges y la lectura son una amalgama perfecta. Tres jornadas con 
invitados especiales se referirán al tema. 
 
Esta ciudad de libros albergará nuevamente un sinfín de actividades, algo más de 1200, 
en las doce salas habilitadas para tal fin. En este aspecto debemos resaltar la 
incorporación de una nueva sala que hemos decido nombrar Horacio González, justo 
reconocimiento, tardío por su temprana muerte. Desde las huestes del libro decimos, “uno 
de los nuestros”. El pluralismo, la confrontación de ideas, políticas, religiosas, estéticas, 
etc, están garantizadas, pero no permitiremos bajo ningún punto de vista que quienes 
alentaron y hoy quieren justificar las sangrientas dictaduras que asolaron nuestro país, 
quieran usar este extraordinario escenario para intentar suscribirse a la apología del 
delito. No por ser una minoría insignificante, sino porque nos debemos la obligación de 
velar por la dignidad que ofrece la libertad de pensamiento, y no darles lugar a quienes la 
coartaron.  
 
Recibiremos con gran cariño a los muchos escritores y escritoras de nuestro continente o 
de quienes se animan a cruzar el charco, quienes una vez más permitirán que el viejo 
slogan “del autor al lector” mantenga su vigencia, viaje de ida que al decir de nuestro 
escritor invitado Martín Kohan, es un viaje de ida y vuelta, el autor también necesita del 
diálogo con el lector. Borges hubiera refrendado este hecho con su “dar y recibir es lo 
mismo, el que da no se priva de lo que da”.    
 



      

 

Mencionaremos en este aspecto a Irene Vallejo, Fernando Aramburu, Razu Alauddin, 
Annick Louis, Juan Cruz Ruiz, Lawrence Schimel, Nita Prose, Arturo Pérez Reverte, 
Bernardo Carvalho, Valerie Miles, Benjamin Lacombe, Ida Vitale, Eric Sadin, Fernanda 
Melchor, el expresidente del Gobierno español José Luis Rodríguez Zapatero y muchos 
más que el escaso tiempo no nos permite ampliar. Nuestros autores y autoras, 
fundamentalmente del interior, también poblarán estos escenarios y dada su cuantía y 
calidad literaria sería injusto nombrar solo a algunos. Todos serán nuestros huéspedes de 
honor.  
 
Reverberarán las Jornadas Internacionales de Educación, que este año cumplen su 
trigésima edición, el Foro de Enseñanzas de las Ciencias y las Tecnologías, el Congreso 
de Promoción del Libro y la Lectura, el Encuentro Internacional de Narración Oral, y los ya 
míticos Festivales de Poesía, la Jornada de Microficción, la Maratón de Lectura (dedicada 
este año a Gabriela Mistral), el Diálogo de escritoras y escritores de Argentina y el de 
Escritores y Escritoras de Latinoamérica, que ya va por su décima edición, así como las 
Jornadas de Ilustradores y de Traducción. 
 
También entregaremos los tradicionales premios que organiza la Fundación el Libro: el 
Isay Klasse al libro de Educación, los premios a los profesionales del Sector, el de la 
Crítica al mejor libro publicado en 2022, y el Premio Literario FEL a un volumen de 
cuentos inéditos, cuyo jurado está integrado en esta quinta edición por María Rosa Lojo, 
Sergio Olguín y Juan Cruz Ruiz. 
 
En esta edición se han duplicado los pedidos de reservas para visitas escolares con 
respecto al año anterior: ya sumamos más de 50 mil alumnos anotados, junto con 5 mil 
docentes y acompañantes. Atendiendo a las nuevas tecnologías y acrecentando la 
presencia de los jóvenes, cuya participación en la última Feria ha sido notable, seguimos 
con el encuentro Internacional de Bookfluencers. En vista de que este mundo actual 
cambia aceleradamente, casi como un hecho sin precedentes estamos proponiendo la 
creación de la Comisión de innovación y cultura, para absorber y potenciar todo lo que en 
este sentido las nuevas tecnologías nos ofrecen, nos propone, nos desafía.  
 
Un párrafo aparte merecen las Jornadas Profesionales. Una vez más en un número 
superior a los 10.000, hombres y mujeres, Editores, Agentes literarios, Bibliotecarios 
nacionales y visitantes, libreros, analistas, autores, periodistas especializados, y todos 
aquellos que desde distintos tópicos integran el mundo del libro se darán cita en las tan 
necesarias rondas de negocios. La Fundación El Libro compromete a su organización en 
las facilitaciones de los encuentros que cada uno de ellos quiera tener lugar.  
 
Abrazamos con beneplácito a los Bibliotecarios de Conabip, que poblarán los pasillos de 
la Feria con sus carritos llenos de libros, resaltando el programa libro por ciento, que 
cumple un rol fundamental para que los ejemplares que se adquieran lleguen a todos los 



      

 

rincones del país. En ese aspecto la Fundación El Libro en forma directa o a través de 
terceros especializados, desarrollará su habitual logística, para que el proceso de compra 
y llegada a destino de los mismos sea sencillo y efectivo.  
 
No es poco, pero no estamos satisfechos y trabajamos arduamente para mejorar, corregir 
y atender diversas necesidades. En este aspecto continuamos con nuestra Zona Infantil, 
Zona Explora, Zona Futuro, el Espacio Digital y otros característicos y únicos de nuestra 
Feria, como el Stand Orgullo y Prejuicio que pone el acento en la producción estética, 
literaria, crítica y política de los colectivos de la disidencia sexual, y con el Espacio de 
Diversidad Funcional Y Discapacidad en el Stand Federal. Incorporamos en este acto y en 
otros la comunicación por lengua de señas que nos acompañará en las sucesivas 
ediciones de esta Magna, por magnífica Feria que realizamos.  
 
Gracias, gracias, gracias, a la gente que masivamente nos acompaña, sin ellos, como 
muchas veces se dijo, nos sentiríamos muy solos. 

 
 
 

Buenos Aires, 27 de abril de 2023 


